
incluso los que lo traspasaron, y llorarán por su muerte todas las na-
ciones de la tierra. Sí, así será. Yo soy el Alfa y la Omega, dice el 
Señor Dios, Aquel que Es, que era y que ha de venir, el Dueño del 
universo. 
 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 

Evangelio 
Juan 18:33-37 

 
Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San Juan 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 
 

Pilato volvió a entrar en el palacio, llamó a Jesús y le preguntó: 
“¿Eres tú el Rey de los judíos?” Jesús le contestó: “¿Viene de ti esta 
pregunta o repites lo que te han dicho otros de mí?” Pilato respon-
dió: “¿Acaso soy yo judío? Tu pueblo y los jefes de los sacerdotes te 
han entregado a mí; ¿qué has hecho?” Jesús contestó: “Mi realeza no 
procede de este mundo. Si fuera rey como los de este mundo, mis 
guardias habrían luchado para que no cayera en manos de los judíos. 
Pero mi reinado no es de acá.” Pilato le preguntó: “Entonces, ¿tú 
eres rey?” Jesús respondió: “Tú lo has dicho: yo soy Rey. Yo doy 
testimonio de la verdad, y para esto he nacido y he venido al mundo. 
Todo el que está del lado de la verdad escucha mi voz.” 

 

El Evangelio del Señor.    
Te alabamos, Cristo Señor. 
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Dios omnipotente y eterno, cuya voluntad es restaurar todas las co-
sas en tu muy amado Hijo, el Rey de reyes y Señor de señores: Con-
cede, de tu piedad, que todos los pueblos de la tierra, divididos y 
esclavizados por el pecado, sean libertados y unificados bajo su re-
ino de amor; quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y por siempre. Amén. 



Lectura 
2 Samuel 23:1-7 

 
 

Lectura del Segundo libro de Samuel. 
 

Estas fueron las últimas palabras de David: “Oráculo de David, hijo 
de Jesé, oráculo del que fue puesto en lo más alto, del hombre que 
consagró el Dios de Jacob, del que cantaba los salmos de Israel. 
Por mí habló el espíritu de Yavé, y en mi boca reside su palabra. 
Habló el Dios de Israel, dijo la roca de Israel: Un justo que es con-
ductor de hombres, que los guía con el temor de Dios, es luz de la 
mañana al caer el sol, es como una mañana sin nubes en que brilla 
tras la lluvia el césped de la tierra. ¿No es eso mismo mi casa para 
Dios, para el que me reservó una alianza eterna bien ordenada y bien 
garantizada? ¿No hará que germine mi salvación, todo lo que yo he 
deseado? La gente sin fe ni ley es sólo espinas, que se tiran, no se 
toman con la mano. El que quiere atreverse con ellas, se arma de un 
fierro o de un astil de lanza, se queman, se consumen con el fuego”. 
 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

 
 

Salmo 132:1-13, (14-19)  
 

 1  Acuérdate, oh Señor, de David, * 
   y de todas sus aflicciones; 
 2  De cómo juró al Señor, * 
   e hizo voto al Poderoso de Jacob: 
 3  "No entraré bajo el techo de mi casa, * 
   ni subiré a mi lecho; 
 4  No daré sueño a mis ojos, * 
   ni a mis párpados adormecimiento; 
 5  Hasta que halle un lugar para el Señor, * 
   una morada para el Poderoso de Jacob". 
 6  "¡El arca! Oímos que estaba en Efrata, * 
  la hallamos en el campo de Jaar. 
 7  Vayamos a la habitación de Dios; * 
   postrémonos ante el estrado de sus pies". 
 8  Levántate, oh Señor, al lugar de tu reposo, * 
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   tú, y el arca de tu poder. 
 9  Que se vistan tus sacerdotes de justicia, * 
   que tus fieles canten de júbilo. 
 10  Por amor a David tu siervo, * 
   no vuelvas el rostro de tu Ungido. 
 11  El Señor ha jurado a David un juramento, * 
   y seguramente no se retractará: 
 12  "A uno de los hijos de tu cuerpo * 
   pondré sobre tu trono. 
 13  Si tus hijos guardaren mi pacto, 
  y mis testimonios que yo les enseñaré, * 
   sus hijos también se sentarán sobre tu trono 
   para siempre"; 
 [14  Porque el Señor ha elegido a Sión; * 
   la ha deseado para su habitación. 
 15  "Esta es para siempre mi lugar de reposo; * 
   aquí habitaré, porque en ella está mi deleite. 
 16  Bendeciré abundantemente sus provisiones; * 
   a sus pobres los saciaré de pan. 
 17  Vestiré de salvación a sus sacerdotes, * 
   y sus fieles cantarán con júbilo. 
 18  Allí haré florecer el poder de David; * 
   he dispuesto una lámpara para mi Ungido. 
 19  En cuanto a sus enemigos, los vestiré de vergüenza,* mas 
   sobre él brillará su corona".] 
 

 

Epístola 
Apocalipsis 1:4b-8 

 
Lectura del libro del Apocalipsis. 
 
Reciban gracia y paz de parte de Aquel que es, que era y que viene, 
y de parte de los siete espíritus que están ante su trono, y de parte de 
Cristo Jesús, el testigo fiel, el primer nacido de entre los muertos, el 
rey de los reyes de la tierra. El nos ama y por su sangre nos ha puri-
ficado de nuestros pecados, haciendo de nosotros un reino y una raza 
de sacerdotes de Dios, su Padre. A él la gloria y el poder por los si-
glos de los siglos. Amén. Miren, viene entre nubes; lo verán todos, 


